
A ñ o I I I .

R E V ISTA  MASÓNICA 

Ó R G A N O  D E  L A  C O N F E D E R A C IO N  D E L  C O N G R ESO  D E  S E V IL L A  

Y  DE LA GBAN LÓaiA SÍMBÓLIOA INDEPENEIENTE ESPAÑOLA.

UNIVERSI TERR.áRUM ORBÍS ARCHITECTORIS GLORIA AB INGENIIS

S E C C ION OFICIAL.

G ran S ecre ta ría  de la  Q ro n  L o g ia  S im ­
bólica Ind epend ien te  E spañola .
P or d isposición  del G ran  Presidente 

se recuerda á las  L ó g ia s  de la  obedien­
c ia  lo d ispuesto en e l § 1 .” del a rtícu lo  
23 de la  C onstitu c ión  v ig e n te , á fín  de 
que, den tro  de la  p rim era  qu incena del 
m es de E nero p róx im o de 1883 se rem ita  
á  esta  G ran  S ecre ta ría  e l resu ltado de 
las  e lecc iones anuales y  m an ifestación  
d e  haber tom ado posesión  los herm anos 
e lec tos .

Pu b líqu ese  en  e l periód ico  o fic ia l E l  
TALLEEpara los e fectos  correspondientes. 

S ev illa  15 de D ic iem bre de 1882.
El Gran Secretario, 

N iíW T O x ,  M . M .

E x tra c to  de la  sesión ord inaria  de 4  de 
D iciem bre de 1882 de la  G ia n L o p ia  
S im b ó lica  Ind epend ien te  E spañola . 
Ocupada la  p residencia  por e l her­

m ano D . Laerc io , y  con e l concurso de 
lo s  herm anos Lu lio , C haritas, A m or, 
W e l l in g to n ,  Solon , F lo rid ab lan ca , H un- 
te r , V ir ia to  1.", V ir ia to  2 P íu daro , P i­
rro , A r ís tid es , N ew ton  2 .“, Robesp ierre y  
D av id , Gran Secreta rio  acc iden ta l, se 
abrió  la  sesión  en  e l g rad o  de M aestro 
M asón , segú n  ritu a l.

H ech a  la  v e r ifica c ión  de presen tes, 
resu ltó  conform e con 16  R epresentantes.

L e íd a  e l a c ta  de la  sesión anterior, 
fu é  sin Observación aprobada.

E l Gran P res id en te  d ió  cuenta  de la 
d is tr ibu c ión  dada por la  com isión  res­
p ec tiv a  a l m ater ia l rec ib ido  por la Gran 
S ecre ta ria , que fué e l s igu ien te :

A  la  G ra n  C om is ión  de E xped ien te  p a ra  
su despacho.
T res  com unicaciones de las  L ó g ia s  

H is p a n o  A m erica n a , núm . 15 de M adrid , 
N in n a n c ia  núm. IC de esta  ciudad, y  
Caballeros de O riente núm . 20 de M adrid, 
partic ipan do  e l m ovim ien to  ocurrido en 
sus resp ec tivo s  cuadros. U na ídem  de la  
L o g ia  T o le ra n c ia  y  F ra te rn id a d  núm . 1 
de C ád iz , partic ipan do  e l fa llec im ien to  
d e l herm ano J, B . F . y  R . sim bólico 
T e lem a co , g rad o  3.®; Dos idem  de la  L o ­
g ia  H is p a n o  A m erica n a  núm . 15; la  pri- 
rnera pa rtic ip an d o  que term inado e l p e ­
ríodo  de vacac ion es , ha reanudado sus 
traba jos , y  la  segu n da  adjuntando la  
cu en ta  del tercer tr im estre . U na idem  
de la  L o g ia  l lu n u m  núm 165 de H e llin , 
d e j a  obed iencia  del Gran O riente de E s - 
pana, in v itan d o  á la  sesión m agn a  que, 
con  m o tivo  del p rim er an iversario  de su 
in sta lac ión , celebrará  e l d ia  19 de l mes 
a c tu a l.
A  la  G ra n  Com is ión  C e n tra l p a ra  que  

em ita  dietám-en:
Dos com unicaciones de la  L o g ia  E s ­

tre lla  F la m íg e ra  núm. 102, de Córdoba, 
so lic itando auspicios y  rem itien d o  copia 
de l acuerdo por e l cu a l se lia  separado 
de la  obed iencia  de l Gran O rien te L u ­
s itano-U n ido.

S in  observación  fue aprobada la  d is ­
tribu ción  dada a l m ateria l de la  Gran 
S ecre ta r ía , tribu tándose una ba tería  de 
duelo á la  m em oria  del herm ano J. B. 
F . y  R . sim bólico  Te lém aco , obrero que 
fué de la  L o g ia  T o le ra n c ia  y  F r a te r n i ­
dad  de Cádiz.

A u to rizada  la  lec tu ra  de d ictám enes 
de com isiones, e l herm ano D av id  lo  h izo
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d el de la  Gran Com isión d e  H acienda, 
presen tando las  cuen tas d e l Gran T e ­
soro, correspond ientes al tercer tr im estre  
de este  año, pasando por d isposic ión  del 
G ran  Pres iden te  á segu nda  lec tu ra  y  d is­
cusión  en  la  p róx im a  sesión.

C ircu lado e l saco de proposiciones 
produ jo  una suscrita  por e l herm ano Da­
v id , rep resen tan te  de la G ra u  L o g ia  U n i­
da de Colon é  Is la  de Cuba, p id iendo se 
con tr ib u ya  con la  suma de dos m i l  rea les  
a l socorro de los que h ayan  su frido  con 
m o tivo  de l c ic lón  qne ha azotado á a l­
gu nos pueblos de la  Is la  de Cuba.

Tom ada en cousideracion  y  acordada 
la  u rg en c ia , á petic ión  de su au tor, pasó 
á la  com isión  resp ectiva  para que inm e­
d ia tam en te em ita  d ictam en  y  sea d iscu ­
tid o  en la  órdeu del dia

Concedida la  pa labra  en  bien  g e n e ­
ra l de la  órden ó pa rticu la r de la  Cámara 
usaron de e lla  e l Gran P res id en te  y  el 
herm ano Am or.

Se suspendieron los traba jos por d iez  
m inutos para que la  com isión  de H a­
c ienda  evacú e e l d ictám en  de la  propo­
sición  dec larada  u rgen te .

Se re tiró  e l herm ano H u n ter y  en tró  
e l herm ano Huss.

Reanudados los trabajos s e e n tró  en  la

O R D E N  D E L  D IA .

F u é  por unan im idad aprobado e l d ic ­
tám en fa vo rab le  de la  Gran C om isión  de 
H acienda  sobre la  proposición  de l her­
mano D avid  para que se con tr ibu ya  con 
dos m i l  rea les  ve llón  a l socorro de las 
v íc t im a s  ocasionadas por e l c ic lón  en la  
Is la  de Cuba.

N o  habiendo más asuntos de que tra ­
ta r ; fu é escusada reg lam en ta riam en te  
la  fa lta  de as isten cia  de los herm anos 
E o lo , N ew to n  1.“, Abrahara, O rion , P itá -  
go ras , Pareo  y  D ióeles, encontrándose 
ausentes los herm anos N om o, P e t it  y  
G u ttem b erg , fa ltando  por escusarse por 
segu n da  v e z  e l herm ano F la v io  G ioya .

C ircu ló  e l saco de B eneficencia , cuyo 
producto  re co g ió  e l Grau H osp ita lario.

E l Gran P res id en te , con  e l cerem o­
n ia l ritu á lico , cerró los  traba jos d e l g ra ­
do de M aestro M asón, retirándose todos 
en  paz á la  hora conocida.

J U R I S P R U D E N C I A  M A S O N I C A .

LOS IN A F IL IA D O S.-L O S  DURM IENTES.

Coa m otivo  de una cuestión  su scita ­
da en tre  la  L o g . F ra te rn id a d  de N ew  
Y o rk  p erten ec ien te  á la  G r. L o g .  de es ta  
ciudad y  o tras dos de Cuba pertene­
cien tes á la  Gr, L o g . U n id a , por haber 
estas a filiado  eu  sus cuadros á vá rios  
m asones declarados por la  prim era á cu ­
b ierto  de trabajos y  borrados de su cua­
dro por fa lta  de p a go , hau m ediado co­
m un icaciones en tre uuá y  otra  potencia  
m asón ica, cu yo  resu ltado ha sido reso l­
v e r  de una m anera sa tis factoria , á nues­
tro  en tender, un punto de ju risp ru den c ia  
m asón ica de suma im portancia .

Es lastim oso  y  no encontram os pa la ­
bras bastantes duras para ca lifica r  la  
conducta  de a lgu n os m asones, que, fa l­
tando á uno de los sagrados deberes que 
contrajeron  a l in g resa r en la  In s titu c ión , 
dejan  de pagar sus cuotas y  hasta  en  a l­
gu nos casos los derechos de sus grados , 
dando ocasión á que su cuadro se v ea  
ob ligad o  á arrojarlus de su seno, d ec la ­
rándolos á cu b ierto  de traba jo  por. fa lta  
de p ago . E sto , que en el mundo profano 
tien e  un ca lifica tivo  deshonroso, parece 
se m ira  por a lgu n os  com o cosa de poca  
im portancia  en la  M asonería, no sabe­
mos si por e l poco aprec io  que les m erece 
la  In s titu c ión  ó por la  poca estim a en 
que se tien en  á s m ismos. Como qu iera  
que sea, de e s e  hecho tau  frecuen tem en­
te  repetido , se o r ig in a n  á veces  con flic ­
tos  por e l estado anóm alo en que quedan 
los ta les  en sus re lac iones con la  M aso­
n ería . Porque es e l caso, que los que in ­
curren en esa  fa lta  y  por e lla  se les  bo­
rra del cuadro de una L o g ia , no p ierden  
su ca rácter de m asones, y  s i en  e l p lazo  
fijado  por las le y e s  p agan  sus déb itos y  
vu e lven  á su L o g ia , se les  adm ite  sin 
necesidad de regu la rizac ion . Pero  estos 
m ismos m asones ¿pueden ser afiliados 
en  otra L o g ia  sin haber ántes pagado  
los descubiertos que dejaron  en la  suya?

E n tre nosotros es ta  cuestión  parece 
esta r resuelta  en sen tido n ega tivo , cuan­
do nuestra Constitu ción  e x ig e  que para 
que un masón proceden te de otra  L o g ia  
p retenda  ser a filiado  en  una de la  obe­
d ien c ia . debe acom pañar su so lic itu d  con 
la  p la n ch a  de q u ite  y  buen com porta­
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m ien to  y  es tan  e x ig e n te  la  le y  en este 
pun to , que adm itiendo la ' dec laración  
ju ra d a  de c in co  m aestros para suplir la  
fa lta  de D ip lom a ó certificado  que acre­
d ite  e i g rad o  y  cua lidad  m asón ica, no la  
ad m ite  para suplir la  fa lta  p la n ch a  de 
q u ite . P ero  estas 'd isposic iones tan  te r ­
m inantes de la  le y ,  no resuelven  todos 
los  casos. Bueno que la  le y  se ap lique 
con  todo r ig o r  á los  m asones proceden ­
tes  de L o g ia s  de la  m ism a obed iencia ; 
bueno que se ap liqu e tam b ién  á los de 
d is tin ta  obed iencia , cuando, com o suce­
de en España, son va ria s  las  que e jercen  
ju r isd icc ió n  den tro  de l te rr ito r io  nac io ­
n a l; pero ¿puede y  debe ap licarse ig u a l­
m en te  á los que procedan de una obe­
d ien c ia  ex tra n je ra , aunque se es té  en 
re lac ion es o fic ia les  con  ella?

E ste  es e l caso ocurrido en tre  las  L o ­
g ia s  arriba c itadas y  que ha sido resuel­
to  en e l sen tido  que verán  nuestros le c ­
tores  por los docum entos adjuntos.

D icen  así:
1.”—El h. E. M. Ehlers Gr. Secr. de New- 

Yorlc, .al h. Antonio Govin. Gr. Mtro. de la 
Unida.

Muy R. Señor y  querido hermano:
El M. R. Benjamín Flagler, Gran Maestro, 

mo ordena que llame vuestra atención sobre la 
queja de la Logia La Fraternidad  número 387 
de esta jurisdicción, contra la Minerva  número 
53 y la de Güines de la jurisdicción de esa Gran 
Logia de Colon y Cuba.»

«La queja va inclusa y os rogamos que ten­
gáis la bondad do mandar investigar el asunto 
y  nos honréis con una noticia do lo que acerca 
de él hayais resuelto.»

2.“—La queja á quo alude el anterior docu­
mento, está dirijída por la Log. Fraternidad  al 
h. Antonio González, Dip. Gr. Mtro. do Dto. y 
dice así:

«Querido y Muy 'Ven. lino.;—Habiendo lle­
gado á noticia de esta Logia que loa herma­
nos  que fueron borrados dol cuadro de
esta Logia por falta do pago de cuotas, son hoy 
miembros numerarios, los primeros, de la Lo ­
gia M inerva  número 53 de Nueva Paz, y  el ter­
cero, do la Logia de Güines, que ambos traba­
jan bajo la jurisdicción de la Gran Logia Unida 
de Colon é Isla de Cuba, contra la disposición dol 
ai't. 23, cap. 45 de la Constitución de nuestra 
M ,R . Gran Logia sobre separación y afiliación, 
y  asi mismo con olvido de los artículos 37, 38 
y  40 de la Gran Logia Unida do Colon ó Isla de 
Cuba, respecto á afiliación; el siguen te acuerdo 
fué adoptado por la Logia La Fraternidad  nú­

mero 387 en su sesión ordinaria celebrada ol dia 
24 de Junio A. D. 1882.»

Su  BESUELVE: que se haga petición, por con­
ducto de nuestro Muy Ven. Hno. Antonio Gon­
zález, Dip. Gr, Mtro. de Dto., solicitando que 
la Gran Logia Unida de Colon ó Isla de Cuba 
suspenda en su carácter do miembros numera­
rios á los Hnos  de la Logia Minerva  de
Nueva Paz, al h......... de la Logia de Güines,
y á cualquier otro hermano que pueda haber 
sido borrado del cuadro de este Taller, pues la 
lista de los borrados se envió á dicha Gran Lo­
gia. Los citados hermanos conservarán el de­
recho de pedir afiliación en la fgrma prescrita 
por la Constitución do nuestra Gran Logia, á 
cuya jurisdicción están sujetos, hasta que sean 
''elevados de la pena que seles impuso, sea cual 
fuere la jurisdicción masónica en que residan, 
la que ciertamente no tiene facultad para exo­
nerarlos de un castigo con justicia decretado, 
pues haciéndolo faltaría á la amistosa y frater- 
n<al consideración que mútuamente se deben 
.amb.'>s Potencias Masónicas.—Finalmente, que 
se remita á nuestra Muy Resp, Gran Logia co­
pia exacta de este acuerdo.—Ramón del Valle, 
Secr.i)

3.°—El h. Aurelio Almelda, Gr Secretario do 
la Unida, á nombre de su Gr. Mtro., contestó al 
Gr. Secr. de la de Nevv-York en los siguientes 
términos:

«Muy Ven, Hno, y Sr.—El M. R, Gran Maes­
tro me ordena que dé á V. la más completa res­
puesta que sea posible, .áau favorecida de 19 del 
corriente, en que incluye queja de la Logia La 
Fraternidad.

«Parece ser ol caso, que tres ex-iniembros 
do dicha Logia, borrados do su cuadro por falta 
de pago de cuotas, son hoy miembros numera­
rios de dos Logias de esta Isla.

«La Logia La Fraternidad, considera e.sto 
como una violación de las Constituciones masó- 
nic.as de New-York y  Cuba,

«El Gran Maestro piensa de otro modo.
«Sostiene que esos hermanos, desde oí día 

en quo fueron bqfrados dcl cuadro de La Fra­
ternidad, se hiciei-cra masones inafiliados, con­
forme á la Constitución da la Gr.in Logia de 
New-Yoik; quedando, como tales, sugetos solo 
á la jurisdicción masónica en que pudieran re­
sidir, y  careciendo por supuesto, de toda cone­
xión con Logias particulares,

«De consiguiente, al pasar á nuestra juris­
dicción esos hermanos pudieron afiliarse ácual- 
quiera de nuestras Logias, con arreglo á nues­
tras propias leyes y  sujetos exclusivamente á 
la inspección do nuestra Gran Logia: pues es 
un principio universal do jurisprudencia masó­
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nica, quo ninguna Logia ó Gran Logia pueda 
examinar ni censurar los actos de otro Cuerpo 
de su categoría.

<iLa Gran Logia Unida de Colon é Isla de 
Cuba no puede consentir que en los actos de sus 
propias Logias intervenga ningún Cuerpo ma­
sónico del mundo, sea de la clase quo fuere; y 
muclio menos, cuando dichos actos se refieren 
d masones inafiliados, residentes en su jurisdic­
ción.»

La cuestión por tanto, puede resumirse de 
esta manera;

I.—Los hermanos borrados del cuadro de 
La Fraternidad ya no son miembros de ella, 
sino meros masones inafiliados conforme á la 
Constitución do New-York; y  como tales, sólo 
quedan sujetos á la jurisdicción masónica do su 
residencia.

II..—Habiendo pasado esos hermanos á esta 
Isla, quedaron sujetos á la jurisdicción de nues­
tra Gran Logia, y  fueron afiliados por la auto­
ridad masónica de nuestras Logias que tenían 
piona competencia para ello.

III.—La Gran Logia Unida no tiene que 
ofrecer disculpaU ningun Cuerpo masónico ex- 
tran|ero, por la manera en que sus propias leyes 
se cumplan dentro de su jurisdicción, ni en pun­
tos de su propia exclusiva competencia, como 
es el de los masones inafiliados en la isla resi­
dentes.

IV .—Las leyes de laGran Logia de New-York 
no pueden tener fuerza en territorio do Cuba; y 
mucho menos sobre los masones inafiliados que 
en él residan.

V .—El Gran Maestro no puede suspender en 
su carácter do miembro numerario á ningún 
hermano afiliado á una de nuestras Logias; por­
que la suspensión se considera entre nosotros 
como castigo masónico, que solo puede imponer 
una Logia, prévio juicio, y por delito masóni­
co; y nuestra Constitución no incluye en el nú­
mero de los delitos la falta de pago de cuotas.

V I.—La Logia La Fraternidad solo tiene 
una acción c iv il contra sus miembros borrados, 
por los derechos que deben; yA  fmdecobrarlos, 
debe dirigirseánuestro Gran Maestro con cer­
tificación de su importe, el que será percibido de 
loa miembros ó de sus Logias, y  remitido á La 
Fraternidad.

Esta es la opinión dcl Gran Maestro, y yo 
ruego á V. fraternalmente que lo comunique á 
La Fraternidad.

Deseo además llamar la atención de V. so­
bre el error en que incurre la Logia al decir 
que fué remitida á esta Gran Logia una lista de 
sus miembros borrados.

Semejante lista j a m á s  h a  llegado á  nuestras

manos, ni antes, ni después, ni durante la afilia­
ción de osos hermanos; y tampoco hemos visto 
ni buscado sus nombres en los cuadros que sue­
len acompañar á los Anu-irios de esa Gran Lo­
gia, porque no tenemos tiempo que dedicar á 
semejante empresa.—De V. fraternalmente.— 
Aurelio Almeida, G. S.

A  coTisecaencia de esta com unicaciou  
e lG r .  S ecreta rio  de la  Gr, L o g . de N ew  
Y o rk , conform e con  las razones expu es­
tas en e lla , en v ió  al de la  U n ida una no­
ta  de los déb itos de los herm anos eu 
cuestión , dando as í fin á este  cou ficto , j  
resolv iendo la  duda que arriba hem os 
apuntado.

• En  e fecto : estam os conform es y  ad­
m itim os com o buena la  ju risp ru den c ia  
sentada en los puntos s igu ien tes :

1.“ Los m asones dec larados ó cu­
b ierto  de trabajos p o r fa lta  de p a g o  ow 
L o g ia s  de una obed iencia  ex tra n je ra  de­
ben considerarse com o in a jilia d os  y  su­
je to s  por lo tau to  á la  inspección  de la  
au toridad m asónica que resida  en e l te ­
rr ito r io  en que se hal en.

2 .” N in gu n a  potencia  m asón ica e x ­
tran jera  puede inm iscu irse , n i censurar 
los actos de o tra , rea lizados  con  a rreg lo  
á sus propias leyes ,

3 .“ Los  masones in a fU a d o s  pueden 
ser adm itidos en  otra  L o g ia , quedando 
responsables e llos y  la  L o g ia ,  que los 
adm ita , a l p a go  de los descub iertos que 
dejaron  en la  de que proceden.

Esto con  respecto  á los in a filiad os .
De los d urm ien tes  sería  m ejor no ha­

b la r; porque su s itu ación  es tan  á n tile -  
g a l  y  tan  an tim asón ica , que les  co loca  
fu era  de la  lu s titu c ion , que n ingu n a  
consideración  debe gu ard ar con  ellos. 
Com prendem os que un masón pueda es­
ta r  por a lgú n  tiem po dispensado de tra ­
bajos, porque n ecesite  ocuparse e x c lu s i­
vam en te  en sus n egoc io s  ó eu las a ten ­
ciones de su profesión , ó porque su salud 
n o 'le  perm ita  la  asisten cia  á su L o g ia ; 
pero no 'com preu dem os que por su solo 
capricho  se R a y a  re tirado  á dorm ir e l 
sueño de los apáticos , que no tien en  fé , 
n i aun en s í m ism os! y  sin  em bargo  
qu iera ostentar e l nom bre de m asón. N ó ; 
un m asón in a c tiv o  es una a n t ilo g ía  m a­
n ifies ta ; pues masón qu iere d ec ir  obre­
ro, y  e l que no trab a ja  no m erece este  
honroso títu lo .

N osotros, pues, estam os dispuestos á 
no recon ocer cua lidad  m asón ica, n i de-
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rec lio  a lgu n o  den tro  de la  órden á los 
que aa hallan  en  esta  s ituación ; pues si 
vo lu n tariam en te  la  han aceptado, deben 
considerarse des ligados  de todo v ín cu lo  
con  e lla , y  á su v e z  la  órden no deb'e 
reconocer derechos n i aun e l t ítu lo  de 
m iem bros suyos, á los que no qu ieren  
cu m p lir sus le y e s  y  traba ja r por la  rea ­
liza c ión  de sus idea les . Es más; nuestra 
y a  la rg a  experienc ia , cas i nunca des­
m entida , nos ha enseñado que cuando 
a lg ú n  masón ha pasado a lgú n  tiem po 
en snefios y  v u e lv e  á la  v id a  a c t iva , lo 
hace sin fé . 's e  causa pronto y  no tarda 
en  verse á tacado do n osta lg ia , que le  
o b lig a  á re tira rse  de nuevo ó dá ocasión 
á  que la L o g ia  le  ech e de su seno. Esto 
podría  rem ediarse, adm itiendo como* re ­
g la  , que ten d ría  m u y raras excepc ion es, 
la  no readm isión  en la  órden de n ingú n  
masón qne solo por su prop ia  vo lu n tad , 
hub iese perm anecido a lgú n  tiem po en 
sueños.

C laro es que no com prendem os en 
este  caso á  los que tienen  d ispensa de 
su L o g ia  ó que se ha llan  en  puntos don­
de no ex is te  T a lle r  a lgu n o , cu yos  tra ­
bajos puedan frecu en tar a l m enos com o 
v is itad o res , y a  que no qu ieran  perder la  
filia c ión  de la  L o g ia  de que proceden. 
E stos , s i son m asones de buena le y , bas­
tan te  traba jo  tien en  a l verse  privados 
de l p lacer de com partir-con  sus herm a­
nos las ca rga s  que con  gu s to  han  acep ­
tado  a l in gresa r en  la  In s titu c ión .

T a l es nuestra  op in ión  sobre estos 
dos puntos de ju risp ru den cia  m asón ica, 
qu e deseam os que nuestros co lega s  en 
la  prensa los estud ien  y  em itan  sobre 
e llo s  su ilu strado  parecer.

A mor, M. M.

U N A  P A S T O R A L

CONTRA LO S JESUITAS.

(C O N T IN U A C IO N .)

Aún todo lo dicho pudiera disimularse, si no 
supiéramos la durisinia impiedad con que se 
practica este tirano modo de sentir. Ni ¡a grati­
tud los detiene, ni la buena correspondencia los 
ataja, ni el extrago los acobarda, ni la Ley San­
ta de Dios los amedrenta. Su ley es, que perez­
ca quien se oponga áaus proyectos, ya sea el 
ministro mejor, ya el príncipe más alto, El mo­
do, por lo común, es el que ya dejo insinuado, 
perturbando la pública quietud y sublevando á

los súbditos contra los príncipes y los magistra­
dos; por cuya razón fueron echados en el año 
1718 de Bohemia, y  en el siguiente dó Moravia. 
Para esto, según nos dicen historias, y autoriza 
la experiencia, recurren al sobrescrito común 
do la piedad, y á los terrores dcl pulpito; de mo­
do quo, áun lo más impío, se figure santo. Asi 
lo hicieron en Venecia, P’errara, Boionia y Fran­
cia.

De esto nos da muchos ejemplos la Deduc­
ción Cronológica y Analítica, compendiando 
en la pág. 299 todas las tiranías que ejecutaron 
en Portugal desde el instante mismo de su fun­
dación. Pero no puede decirse, ni escuclnirse 
sin espanto, que por contrario,? á su tiránico 
gobierno, hicieron arrojar al mar hasta dos mil 
eclesiásticos seculares y  religiosos du los más 
distinguidos de aquel reino; quo los pescadores' 
sacaban sus redes lionas de cadáveres: que los 
peces, admirados en su modo ele tan sacrilega 
acción, so desviaron del mar, y que duró este 
conflicto en aquel puerto, hasta que el arzobis­
po fué procesionalmente á bendecir las aguas y 
á implorar la Divina misericordia.

Esto dará horror á quien no sopa á fondo lo 
que es esta doctrina, no sólo por la regla gene­
ral de‘ conueniontíor á sus intereses, sino por 
otras de sus muchas y malas aserciones. Ellos 
defienden quo licitamente se puedo matar á 
quien quiere quitarnosolhonor. Defienden tam­
bién que no es ilícito. sino ántes meritorio, el 
quitar la vida á quien persigue á la iglesia, y 
juzgan catos hombres, que no hay Iglesia, ni 
verdadera religión, sino en la Compañía llama­
da de Jesús. Por esta regla se hizo creer á Juan 
Chatel que ol único modo de expiar sus muchas 
culpas, era ol resolverse á matar á su monarca. 
Por esto mismo no querían estos Padres en 1589' 
absolver en París á los que no se volvían con­
tra el rey. Por esto, en fin, en la sangrienta úl­
tima inquietud do Portugal. pcrsuadian al du­
que de Aveiro, los Padres Timoteo de Olivoira, 
y  Jacinto de Acosta, que no cometería ni el pe­
cado más venial cualquiera que se determinase 
á quitar la vida al rey.

Esto último consta de sus mismas deposicio­
nes; y  á los expresados pudieran añadirse otros 
muchos ejemplos; de suerte quo todo cuanto de­
jo dicho no peca en exageración, ni excede de 
los límites precisos de la verdad.

Doctrina suya es hollar con la detracción á los 
que juzgan enemigos, y á  cuantos, aunque no 
lo sean en realidad, se oponen ásu ambición. En 
esto proceden mal; pero se fundan bien. Un hom­
bre infamado, por lo común no es creído; cuan­
to pierda de su opiníon y  de su fama, tantos se­
cuaces se quita, se debilita el valimiento, se
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enerva su poder, !a inocencia y buena intención 
quedan heridas, y la calumnia se aclama victo­
riosa.

Do esto ha habido tanto desde que en sus 
principios lo hicieron base principal de su go­
bierno. y  ha visto el mundo tantos desengaños, 
que pudieran haber mudado da sistema, do opi­
nión y de doctrina. Pero como tienen tantos apa­
sionados, que loa creen sin el más mínimo cri­
terio, prosiguen, no sólo en enseñar lan inhu­
mana doctrina; sino en añadirla eredibildad nue­
va con la práfctiea.

Díganlo los parlamentos do Francia. Sien el 
principio de esta última oristiauaguerra, quese 
les ha hecho, habia cuatro ó seis parlamenta­
rios contrarios suyos, publicaban sin vergüenza, 
que aquellos eran oUos tan tos jansenistas. Cuan­
do se aumentaba el número, crecía también á 
proporción el dicterio. Ultimamenteconvinieron 
todos en su expulsión justa, y  bien pensada, y 
todos fueron jansenistas en sus obras. Muy res­
petable á su Diócesi de Tour fué M. de llasig- 
nae,y áun estos mismos regulares lo hicieron 
esta justicia, mientras duró el mar en calma;- 
pero dió á luz el año de 1749 una pastoral, en 
que se oponía á su modo da sentir, y  acabóse 
todo el mérito, llamándole peor que Kemnioio, 
que Calvino y que Lutero.

(S e  c o n t i n u a r á .)

. C A R T A S  A C E R C A  D E  L A  M A S O N E R I A ,
(C o n t i n u a c i ó n .)

Sin duda me preguntará usted de qué utili­
dad puede ser el misterio eu un punto que apa­
rentemente no os nada en si-mismo, y  cuyo co­
nocimiento en nada puede perjudicar á la Ma­
sonería. Voy á satisfacer su pregunta; pero per­
mítame usted que le recuerde ántes una estrofa 
de la segunda oda do Horacio:

Est et fideli tuta silentio 
Meroes: vetabo, qui Ceroris sacrum 
Vulgiirit arcan®, sub iisdem 
Sit trabibus. fragilemque mecum 
Solvat phaselum. (l)

Entre nosotros no se reeibeá nadie si nohay 
algún Hermano que, después de un maduro 
examen, responda de haber encontrado en el 
candidato las cualidades que le hagan digno de 
la sociedad; es ésta una precaución necesaria 
para el bien común. Nosotros tenemos Lógias

(1) Tam bieii hay im a segura recompensa pai-a e l sllen- 
CÍO; 7 0  m e guatdatía muoho do permauecer bajo e l míamo 
tecbo, do navegar en ol m ismo eaqulíe e l proíauo quo 
ISTibieso revelado los m isterios do Ceros,

en toda la tierra, y  éstas se hallan unidas tan es­
trechamente como los miembros de cada una lo 
están entre sí,

Hó aquí el motivo de la exactitud con que 
guardamos nuestro secreto. A  cada nuevo ini­
ciado se le enseña el modo do hacerse recono­
cer y  recibir en toda las lógias. Si bastase para 
ser admitido tomar el título de Masón, ¡vería­
mos en breve á gran número de hombrea cu­
riosos, y quizás falto de virtud, ingresar sin 
obstáculo en una sociedad honrada, cuya dicha 
y cuya seguridad consiste en no tener nada de 
común con el vicio.

¿Habrán de ser siempre falsos los juicios de 
los hombres? ¿Serán eternamente objeto de los 
celos, del ódio y de las persecuciones de estos 
últimos, aquellos que les muestran el estrecho 
sendero de la perfección, precediéndoles en 
aventurarse por él?

Es cierto que los Masones están autorizados- 
por sus leyes para admitir en sus Lógias indis­
tintamente á los que profesen una ú otra reli­
gión. ¿Qué puede deducirse de esto para acu­
sarlos? ¿No son todos los hombres igualmente 
capaces do llenar los deberos de la sociedad ci­
vil? Nosotros no tenemos más que esos. La 
práctica de lo que generalmente se llama la 
ley natural, hace á un hombre casi Masón.

Un americano, dispuesto á no hacer álos de­
más lo que no querría quo le hiciesen á él, es 
digno de ser mi Hermano. Para obtener este tí­
tulo, sólo le falta ver á los Masones, constitui­
dos en la Lógia, rendir homenaje á sus virtudes 
al admitirle entre'ellos.

La rectitud de sentimientos da derecho in­
contestable á ingresar en la Masonería. Basta 
para ser Masón á todo hombre digno, el hacer­
se conocer. Las personas virtuosas se atraen 
recíprocamente, no vacilan en unirse y su 
unión constituye su ventura. Ei verdadero Ma­
són se halla comprendido en una de las cartas 
de Chaulieu á M. de la Fare: allí está la regla 
de su conducta, allí su carácter;

Un esprit constant d' cquité 
Bansist loin de moi 1' injustice; 
Etjamaisma noiremalice 
N ' á fait pálir la verité;
¿Ni par quelque indigne artífice 
Rompu Ies donxlicns de la socicté.

A h iB ljs iie  orois p o in t  qu' u n D iou  dans sa colera,
K e  demande Ies biens ou le  sang de m on fréi-e,
H e  reproche la  reuro ou T orpholin pillé,
Xie pau rre , p a r m a  main, de bou cham p dépouillé,
IiO r io l du-dópót, ou 1' amisfcié trahié,
Ou par quelque fo rfa lt la  fortuno enrahio. (1 )

III U u seatim iento constante de equidad aleja la  iujua- 
tioia de m í, y  nunca por malicioeos arreglos he permitido
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Creo que la más austera severidad no des- 
aprobaria á aquellos cuyos esfuerzos se consa­
gran á parecerse al retrato de Chaulieu.

Y  no es esto' todo. A  fm de no alterar esta 
concordia, objeto principal do nuestra Asocia­
ción, se ha proscrito de nuestras Lógias cuan­
to pudiera interrumpirla.

Habiendo obsei'vado que en todos los siglos 
el celo religioso ha hecho á unosherraanos ene­
migos de otros hermanos, ha puesto en guerra 
á los padres contra los hijos, á los súbditos con- 
tralos soberanos, los restauradores de la Frano- 
Masonería han querido secar esta fuente de di­
sensiones en sus dominios, y por ello nos han 
prohibido exponer en nuestras asambleas las 
razones que justifican ó quo condenan al judío 
ó al idólatra, al cristiano ó al islamita.

Nuestras obligaciones para con la Divinidad 
no se ven embarazadas por las quo nos impone 
la Masonería. Todo el que hiciera traición á las 
unas, con el falso pretexto de cumplir mejor las 
otras, dejaría do ser hombre honrado, es decir, 
de verdadero Masón.

El espirita de partido en materia de política, 
ha parecido también á nuestros restauradores 
contrario al muntenimionto de ose lazo que nos 
une á todos haciéndonos hermanos, y han evita­
do esto inconveniente proscribiendo de nues­
tras reuniones toda discusión que tenga por ob­
jeto loss asuntos del Estado. El juramento que 
nos liga á nuestros principes es tan sagrado, 
entre nosotros, que consideraríamos criminal 
el romperlo, pero como nuestras Lógias se ha­
llan abiertas á todas las naciones, si se permi­
tiese hacer valer en ellas los intereses de cada 
soberano, se vería muy pronto que la hoguera 
de la discordia, encendida por la disputa, redu­
cía á cenizas estos lugares, tanto más dignos de 
respeto, cuanto que son casi los únicos asilos de 
la unión y  de la concordia,

La virtud no reposa tranquila más que bajo 
jas tiendas de la paz ¿qué no deberán hacer para 
conservarla todos los que aman verdaderamen­
te? En una palabi-a, todo lo que puede perturbar 
la religión, trastornar el Estado, amenguar la 
caridad, corromper las costumbres, está prohi­
bido entre los Masones.

Siempre que nos reunimos nos reconocemos 
hermanos; el resto del mundo nos es extraño.

que la verdad se osourscieae, ni rotos los dulces lazos so­
ciales por medio de artiücios indignos. Debida á esto, no 
tengo temor de que llegue el dia en que la cólera de Dios 
me pregunte lo que hice de los bienes ó de la sangre de mi 
hermano, ni me reproche por haber arrebatado lo suyo á 
la  viuda ó al huérfano, despojado al pobre de sus bienes, 
violado el depósito, necho traición á la amistad ó amengua­
do la  fortuna de nadie.

El príncipe y el vasallo, el noble y  el artesano, 
el r co y  el pobre se confunden en una familia: 
nada los distingue, nada los separa, la virtud 
los baoe iguales. Sólo olla reina en las Lógias; 
nuestros corazones son sus vasallos y nuestros 
hechos el único incienso que recibe con compla­
cencia.

Sin dúda tendrá usted curiosidad, mi queri­
do amigo, de saber cuales son nuestras ocupa­
ciones cuando nos reunimos. Todo aquello que 
es bueno nos está permitido. Las artes, que para 
ustedes son pasatiempos, nos ocupan seriamen­
te. La arquitectura, la elocuencia, la poesía, la 
pintura, la música, la filosofía, la moral y la 
historia, son los objetos de nuestras conver­
saciones.

Hay algunos asuntos cuya controversia nos 
está vedada, y siempre que se advierte un prin­
cipio do destemplanza en nuestras discusiones 
saben imponernos silencio desde luego.

Después de haberle dado una idea do nues­
tros deberes, es natural que indique íi usled las 
ventajas quo proporciona el carácter de Frac- 
Masoii.

Por consecuencia de esta unión de que he 
hablado, no permitimos que nuestros Herma­
nos sufran el peso de la indigencia, ypara volar 
en BU socorro sólo tardamos el tiempo necesa­
rio para conocer su infortunio. Entro nosotros 
es donde verdaderamente no son nada las de­
más virtudes sin el concurso de la caridad: 
ésta nos anima y nunca lo hace en vano.

En ias Lógias bien ordenadas rara vez se 
separan les Masones sin que alguno de ellos ha­
ya contribuido á determinar que la Asociación 
acuda en socorro de los Hormanus virtuosos <á 
quienes no es propicia la fortuna, en proporción 
de las necesidades y circunstancias del que se 
favorece y de los medios de los quo hacen esto 
último. Tales actos de caridad so ejecutan con 
discreción y delicadeza. Los miembros do la Ló­
gia  ignoran generalmente el nombre de ios fa­
vorecidos, y cuando lo conocen cometen una 
falta grave si se dan por entendido de ello. Nos­
otros llevamos nuestro empeño hasta el punto 
de impedir á ío.s que nos deben reconocimiento, 
el que puedan darnos maestras de él. El lugar 
de esta virtud es el corazón, exigir que salga 
de allí para manifestarse es cobrarse el mérito 
de haberla hecho genninsr.

La segunda de nuestras ventajas no sorpren­
derá á usted inénosquo ia primera.

Aparte do que miramos como un deber el 
emplear las aptitudes de nuestros Hermanos, 
con preferencia á los que no llevan este título, 
siempre que algún Masón está en concurrencia 
con otras personas para obtener cualquier era-

Ayuntamiento de Madrid



pleo y que tenemos influencia para hacer incli­
nar la balanza, estamos obligados á interesarnos 
por nuestro Hermano; pero ántes do interesar­
nos por el debemos examinar si es tan digno 
dcl puesto vacante como su concurrente, por­
que siendo inferior en méritos, la Sociedad nos 
reprocharía ol haber puesto al servicio de la re­
ligión ó dcl Estado un hombre incapaz de hon­
rarla y de llenar hicn su destino. La Lógia tie- 
iiesiempre muy en cuenta, en los favores quo 
hace á sus miembros, la gloria del Gran Arqui­
tecto dol Universo y  la de lea reyes de la tierra.

Estas ventajas, por muy considerables que 
parezcan, no son las que más apreciamos; ios 
Masones los mirarían con indiferencia si no se 
fundasen sobro la unión para la virtud, única 
cosa quo determina su felicidad soberana.

Con io dicho croo que hay razones bastantes 
pai’3 justificar, ante los que buscan sincera­
mente la verdad á esos hombres que el Estado 
y  la religión han creído conveniente condenar.

La caridad los juzgaría inocentes mientras 
no tuviera pruebas on contra; nunca esto sen­
timiento envenena las intenciones do los mor­
tales; jamás lanza injuriosas sospechas, y  sin 
una completa convicción do faltas no se declara 
contra nadie.

Estoy muy léjos de decir que los Masones 
son todos perfectos. No, mi querido amigo; no 
siempre examinamos todo lo escrupulosamente 
que debiéramos á los que recibimos; ó, mejor 
dicho, loa quequioren sor admitidos entre nos­
otros, se disfrazan de tal manera durante meses 
enteros, que sus malas condiciones no so ad­
vierten hasta después quo han sido recibidos. 
Su hipocresía, ó, si se prefiero, nuestra falta de 
precaución, no da origen á consecuencias peli­
grosas para !a Sociedad. Un soberano desprecio 
sigue á sus inútiles enseñanzas. Cuando ¡lega el 
caso, sabemos separar estos miembros infecta­
dos sin temor que la corrupción so comunique 
al cuerpo.

Me dirá usted que semejante rigor puedo ser 
funesto á nuo.stro secreto. No, mi querido ami­
go. Nosotros declaramos con toda claridad á 
nuestros Hermanos indignos que no queremos 
tener nada de común con ellos y no tomemos 
que el resentimiento les haga llevar la depra­
vación hasta ol puntq de divulgar nuestros mis­
terios, Aprenda usted á conocer los Masones: 
el más corrompido do todos no llega á eso ex­
tremo.

Con ol tiempo podrá usted saber mucho más 
acerca déla  Masonería, y  loque aumente'en 
este conocimiento aumentará en su estimación 
hacia ella. Ilág.aso usted Masón; yo garantizaré 
sus virtudes cerca de mis Hermanos.

Hasta entonces no espere usted adquirir del 
esta sociedad otros informes que los que acabo 
de darle,

Visu carenti magna pars veri latet. (1) 
(S é n e c a , Edipo,)

Soy y seré toda mi vida de usted sincero y 
fiel amigo,

UníoT.
Leído y  aprobado on la Lógia La U nion, de 

Francfor-Sur-Mein.
C o n c o r d ia  F r a t r u j í .

(Divisa de la Lógia.)

Un gran número de masones ignoran cier­
tamente, que el autor de \a Marsetlesa, Rougiet 
de Lisie, fué masón. Con motivo del centena­
rio celebrado hace algún tiempo en su honor 
bajo la presidencia del h. Raspaíl, varias Lo­
gias se hicieron representar en él por sus dele­
gados.

Muy bien dicho.
De nuestro colega «L a  Acacia» tomamos lo 

siguiente:
«¿Que adelantamos con hablar con frecuen­

cia del A r t e  R e a l ? ¿Con repetir en todo.s nues­
tro trabajos y hasta la saciedad que la Masone­
ría representa el progreso, la cultura y el desa­
rrollo do la humanidad, con decirnos que somos 
los llamados á madurar en nuestro seno las ideas 
del porvenir, para divulgarlas luego al mundo 
profano?—¿De qué nos sirve todo esto, mientras 
no so advierta esta manifestación tanto en nues­
tra actividad masónica, como en nuestra vida 
profana?»

La Masonería Uruguaya sostiene en Monte­
video una escuela filantrópica, en la quo reciben 
instrucción lÜO niños.

liemos recibido con satisfacción el número 
8 año I I I  del ilustrado periódico masónico E l 
Yucayo órgano oficial déla Lógia de su nombro 
en Matanzas (Cuba] y cuyos productos se desti­
nan al sostenimiento de un colegio. Agradece­
mos al colega su visita y so la devolvemos con 
el cambio de nuestro periódico.

Tenemos la gran satisfacción de participar 
á nuestros lectores que la Resp. Lóg. «Estrella  
Flam ígera» de Córdoba, que ha trabajado ba o 
los auspicios del Gr. Or. de Portugal, ha pedido 
Carta Constitutiva á nuestra Gr. Lóg. Simbóli­
ca Independiente Española, Filicitamoa á los 
dignos obreros de dicho cuadro por la coopera­
ción quo vienen á prestar al gran pensamiento 
iniciado por la Masonería simbólica de nuestra 
obediencia.

(1) E l  estar privado de la  vista me oculta gran pacta de 
la verdad.

Sevilla 188S.
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